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Buque correo “Eduard Bohlen”, cubierto por la arena del desierto de Namibia.



Un sonido metálico a mis espaldas me hizo volver la cabeza. Seis 
negros avanzaban en fila, ascendiendo con esfuerzo visible el sendero. 
Caminaban lentamente, el gesto erguido, balanceando pequeñas 
canastas llenas de tierra sobre las cabezas. Aquel sonido se acompa
saba con sus pasos. […] Podía verles todas las costillas; las uniones 
de sus miembros eran como nudos de una cuerda. Cada uno llevaba 
atado al cuello un collar de hierro, y estaban atados por una cadena 
cuyos eslabones colgaban entre ellos, con un rítmico sonido.* 

Esta escena, que Joseph Conrad describe en su novela El corazón de 
las tinieblas, transcurre durante el florecimiento del colonialismo eu
ropeo; desde la perspectiva actual, hace más de cien años.

La despiadada brutalidad con la que los países de industrialización 
temprana buscaron por entonces saciar su hambre de materias primas, 
tierras y poder, una brutalidad que dejó su marca en los continentes, 
ya no puede leerse a partir de las condiciones actuales de los países 
occidentales. El recuerdo de la explotación, la esclavitud y el extermi
nio cayó víctima de una amnesia democrática, como si los estados 
occidentales hubiesen sido siempre como lo son ahora, a pesar de que 
tanto su riqueza como la superioridad de su poder se construyeron 
sobre la base de una historia sangrienta.

Un buque en el desierto 
Pasado y futuro de la violencia

 * La traducción corresponde a la edición en español: El corazón de las tinieblas, 
trad. de Sergio Pitol, Buenos Aires, Ediciones del Sol, 1998.
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En lugar de ello, estos países se enorgullecen de haber inventado los 
derechos humanos, de respetarlos y defenderlos, practican la corrección 
política, se comprometen con las causas humanitarias cada vez que una 
guerra civil, una inundación o una sequía en África o en Asia despojan 
a la gente de la base de su supervivencia. Deciden realizar intervencio
nes militares para propagar la democracia, olvidando que la mayoría 
de las democracias occidentales se apoyan sobre una historia de exclu
sión, limpieza étnica y genocidio. Mientras que la historia asimétrica 
de los siglos xix y xx se inscribió en el lujo de las condiciones en las 
que viven las sociedades occidentales, muchos países del Segundo y del 
Tercer Mundo cargan con el peso de esa historia que por entonces les 
dejara su legado de violencia: muchos países poscoloniales jamás lle
garon a alcanzar un carácter de estados estables, y mucho menos bie
nestar; en muchos estados, la historia de explotación continuó bajo 
distinto signo, y en muchas de estas sociedades frágiles no se advierten 
indicios de mejoras, sino de un deterioro cada vez más profundo.

El calentamiento global, producido como consecuencia del hambre 
insaciable de energías fósiles en los países de industrialización tem
prana, afecta con máxima dureza a las regiones más pobres del planeta; 
una ironía amarga que se burla de cualquier expectativa de una vida 
justa. En la página 6 de este libro se reproduce la foto del buque correo 
“Eduard Bohlen”, cuyos restos llevan casi cien años cubiertos por la 
arena del desierto de Namibia. Este buque tiene un papel pequeño en 
la historia de la gran injusticia. El 5 de septiembre de 1909 quedó 
atrapado en la niebla y encalló frente a las costas de ese país, que por 
entonces se llamaba África del Sudoeste Alemana. Hoy, sus restos se 
hallan doscientos metros tierra adentro; el desierto fue avanzando 
cada vez más hacia el mar. El “Eduard Bohlen” integraba la flota de la 
WoermannLinie, una compañía naviera de Hamburgo, y desde 1891 
navegaba regularmente como buque correo hacia África del Sudoeste. 
Durante la guerra de exterminio que emprendió la administración 
colonial alemana contra los herero y los nama, se convirtió en un 
buque de transporte de esclavos. 

En esa guerra genocida, la primera del siglo xx, no sólo murió gran 
parte de la población nativa de África del Sudoeste; también se esta




